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Resumen 

 
Este trabajo analiza el papel estratégico de la cultura organizacional desde una 

perspectiva sociológica, enfocándose en su influencia sobre la gestión de empresas. Se abordan 
conceptos claves como valores, normas, subculturas, liderazgo y diversidad cultural, destacando 
cómo la cultura incide directamente en el comportamiento organizacional, la toma de 
decisiones y la dinámica del cambio. Mediante un enfoque teórico-aplicado, se estudian casos 
concretos que evidencian cómo una cultura bien gestionada puede potenciar la innovación, 
mejorar el clima laboral y consolidar una ventaja competitiva sostenible. Se concluye que 
comprender y gestionar la cultura es una habilidad esencial para los administradores en 
entornos complejos y globalizados. 
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Introducción 

 
La cultura es un concepto central en la sociología que también encuentra aplicación 

directa en el mundo empresarial. En un entorno cada vez más dinámico, comprender las bases 
culturales que influyen en las organizaciones se vuelve fundamental para quienes gestionan 
empresas. Este trabajo propone un análisis de la cultura organizacional desde una mirada 
sociológica, destacando su relevancia como variable estratégica en la administración. 
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Situación Problemática   
 

Muchas organizaciones subestiman el peso de la cultura en los procesos internos y en 
el logro de los objetivos. Cambios estructurales, fusiones, rotación de personal o incorporación 
de nuevas tecnologías pueden generar tensiones culturales que afectan la productividad y el 
clima laboral. Además, la globalización obliga a las empresas a gestionar equipos diversos, lo 
que exige una comprensión profunda de la dimensión cultural..  
 
Preguntas de Investigación  
 

 ¿Qué es la cultura organizacional desde una perspectiva sociológica? 
 

 ¿Cómo influye la cultura en el comportamiento de los miembros de una organización? 
 

 ¿Qué rol cumple un administrador en la gestión del cambio cultural? 
 

 ¿De qué manera la cultura puede convertirse en una herramienta de ventaja 
competitiva? 

 
 

Objetivo General 
Analizar el papel de la cultura organizacional desde una perspectiva sociológica y su 

relevancia para la administración de empresas. 
 

Objetivos Específicos  
 

1. Definir el concepto de cultura en el ámbito organizacional. 
 

2. Describir las principales teorías sociológicas aplicables al estudio de la cultura. 
 

3. Identificar los elementos que componen la cultura organizacional. 
 

4. Explorar el impacto de la cultura en la toma de decisiones y el liderazgo empresarial. 
 

5. Proponer estrategias para gestionar y transformar la cultura dentro de una empresa. 
 
 

Marco Metodológico  
 

Este trabajo adopta una metodología de análisis bibliográfico, tomando como fuente los 
textos de Schaefer (2012) y Marescalchi et al. (2018), junto a otros aportes teóricos de la 
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sociología y la administración. Se busca integrar conceptos clave para aplicarlos al campo de la 
gestión organizacional.  
 
Marco Teórico   
 

La cultura, desde la perspectiva sociológica, se refiere al conjunto de valores, normas, 
creencias, símbolos, costumbres y formas de vida compartidas por los miembros de una 
sociedad. Es el modo en que las personas interpretan el mundo, interactúan y le dan sentido a 
sus acciones. Según Schaefer (2012), la cultura proporciona un marco normativo que guía el 
comportamiento de los individuos y permite la cohesión social. 

Desde esta óptica, la cultura no es estática: se aprende, se transmite y evoluciona. La 
cultura incluye tanto elementos materiales (como la tecnología, la infraestructura o los objetos 
físicos) como simbólicos (valores, lenguaje, símbolos, creencias, costumbres). También puede 
dividirse en subculturas, que son grupos dentro de una sociedad más amplia que comparten 
características distintivas, y contraculturas, que se oponen activamente a los valores 
dominantes. 

Uno de los aportes fundamentales en sociología es el de Émile Durkheim, quien 
considera a la cultura como una fuerza colectiva que regula la vida social, generando integración 
y solidaridad. Desde otra perspectiva, Max Weber plantea que las creencias culturales, como la 
ética protestante, pueden influir en la conducta económica y en el desarrollo del capitalismo 
moderno. 

En el campo específico de la administración, se habla de cultura organizacional para 
describir ese conjunto de valores compartidos, normas, símbolos, rituales y prácticas que 
caracterizan la identidad de una empresa y que guían el comportamiento de sus miembros 
(Schein, 1992). Esta cultura no solo influye en cómo se trabaja, sino también en por qué se hacen 
las cosas de determinada manera. 

Según Edgar Schein, la cultura organizacional se manifiesta en tres niveles: 
1. Artefactos: lo observable (estructura física, lenguaje, dress code, rituales). 
2. Valores declarados: las creencias y principios que la organización dice sostener. 
3. Supuestos subyacentes: creencias inconscientes, invisibles, profundamente arraigadas. 

Por otro lado, Hofstede (1991), al estudiar la cultura en entornos laborales 
internacionales, identificó dimensiones culturales como: 

 Distancia al poder (jerarquía vs. igualdad), 
 Individualismo vs. colectivismo, 
 Masculinidad vs. feminidad, 
 Evasión de la incertidumbre, 
 Orientación a largo plazo. 

Estas dimensiones permiten entender cómo la cultura nacional puede influir en la 
estructura y funcionamiento de una empresa. 

Desde la perspectiva del funcionalismo, la cultura cumple una función integradora que 
permite a la organización adaptarse al entorno. En cambio, desde el enfoque del conflicto, la 
cultura puede ser vista como una herramienta de dominación ideológica que reproduce las 
desigualdades y beneficia a los sectores de poder dentro de la organización. La perspectiva 
interaccionista, por su parte, analiza cómo se construye y reproduce la cultura organizacional a 
través de las interacciones cotidianas entre los miembros. 

En síntesis, comprender la cultura desde una mirada sociológica permite a los 
administradores identificar patrones, anticipar conflictos y diseñar estrategias de gestión más 
efectivas, especialmente en contextos de cambio, diversidad o crecimiento. 
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Aplicación  
 
              En el ámbito de la administración, comprender y gestionar la cultura organizacional se 
convierte en una herramienta estratégica. Las decisiones que toman los líderes no son neutras: 
están moldeadas por creencias, valores y significados compartidos que definen cómo se hacen 
las cosas dentro de una organización. Por lo tanto, la cultura no es un aspecto decorativo o 
secundario: es un componente estructural que influye directamente en la motivación, el 
compromiso, el liderazgo, la innovación y el rendimiento de los empleados. 
Un ejemplo claro es el de Google, cuya cultura promueve la creatividad, la horizontalidad en la 
comunicación y el bienestar del empleado. Estos valores no solo están escritos en un manual, 
sino que se traducen en prácticas concretas: oficinas con espacios lúdicos, horarios flexibles, 
oportunidades de capacitación constante y canales abiertos para proponer ideas. Esta cultura 
refuerza la innovación y la retención del talento. 
En contraste, organizaciones con culturas rígidas o autoritarias tienden a experimentar mayores 
niveles de rotación, resistencia al cambio o conflictos internos. En estos casos, el administrador 
enfrenta el desafío de transformar la cultura, lo que implica diagnosticar la situación actual, 
definir una cultura deseada y liderar el proceso de transición mediante acciones simbólicas 
(rituales, comunicación, liderazgo ejemplar) y estructurales (procesos, normas, incentivos). 
Además, en un mundo globalizado, muchas empresas operan en contextos multiculturales, 
donde la diversidad cultural puede ser una fuente de riqueza o de conflicto. En este sentido, es 
fundamental que los administradores desarrollen competencias interculturales, es decir, la 
capacidad de gestionar equipos diversos respetando diferencias sin perder cohesión. 
Otra aplicación concreta aparece en procesos de fusión o reestructuración organizacional, 
donde dos culturas empresariales pueden entrar en conflicto. Casos como la fusión entre 
Daimler-Benz y Chrysler fracasaron en parte por no lograr una integración cultural adecuada, a 
pesar de que estratégicamente tenía sentido. 
Por todo esto, la cultura organizacional debe ser tratada como una variable estratégica, que 
requiere de diagnóstico, planificación, gestión activa y monitoreo constante por parte de los 
líderes y responsables de RRHH. 
 
 
Recomendaciones   
 

 Evaluar periódicamente la cultura organizacional mediante diagnósticos internos. 
 

 Fomentar una cultura basada en la comunicación, la inclusión y la innovación. 
 

 Formar líderes que comprendan y respeten la diversidad cultural. 
 

 Acompañar procesos de cambio con acciones culturales concretas (rituales, símbolos, 
historias). 

 
 

Conclusiones   
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A lo largo de este trabajo se ha demostrado que la cultura organizacional no es un 
elemento secundario, sino un factor central en la gestión empresarial. Desde una mirada 
sociológica, la cultura configura un entramado de significados compartidos que da sentido a las 
prácticas, las decisiones y las relaciones laborales. 

Comprender la cultura permite a los administradores anticiparse a resistencias, diseñar 
procesos de cambio más efectivos, mejorar el clima organizacional y alinear los valores 
colectivos con los objetivos estratégicos de la empresa. A su vez, permite desarrollar liderazgos 
más humanos y conscientes del entorno, capaces de adaptarse a contextos multiculturales y 
cambiantes. 

Gestionar la cultura implica no solo identificar “cómo somos”, sino también proyectar 
“cómo queremos ser”. Requiere liderar con el ejemplo, comunicar con claridad, promover la 
participación y fomentar el aprendizaje continuo. 

En síntesis, la cultura organizacional es un activo intangible pero poderoso, y quien 
logra entenderla desde la sociología y administrarla con inteligencia, se posiciona con ventaja 
en un mundo empresarial cada vez más complejo y competitivo. 
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